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LA SESION DE AYER.

Continuó ayer discutiéndose el dictamen sobre 
abolición de la esclavitud, y usaron de la palabra 
en contra el Sr. Esteban Odiantes, en pro el se­
ñor Ramos Calderón, consumiendo ambos el se­
gundo turno de este importantísimo debate.

El primero de estos oradores hizo un estenso 
discurso que, á pesar de sus grandes proporcio­
nes, íué oído con satisfacción por la Cámara. Tal 
es la sencillez, la cortesía, el gracejo y la facili­
dad que en él como en todos los del Sr. Collantés 
resplandecen.

¡Ojalá pudiéramos aplaudir del mismo modo las 
ideas emitidas por su señoría! ¡Ojalá pudiéramos 
hallarlas todas revestidas de la misma brillantez 
é inspiradas por la mas severa imparcialidad!

JNo es digna, entre otras, del buen talento de su 
señoría aquella forma de argumentar contra la 
abolición dé la esclavitud, por el hecho de que 
existen leyes que la preparan y que modifican la 
que ahora se discute. Propio es este recurso de 
retóricos y de sofistas, y su señoría es algo mas 
que un solista y un retórico. Si hay leyes que 
preparen la abolición, anteriores á la actual, ¿de­
muestran ellas ni ios peligros de la abolición ni 
su falta de fundamento?

Porque suponemos que el Sr. Collantés al ci­
tarlas, no habrá querido dirigir un cargo de in­
competencia á la Asamblea, como hacen los pe­
riódicos amigos de su señoría. V suponemos esto 
fundándonos en las palabras del orador alfonsino. 
Al ocuparse de la Liga, el Sr. Collantés dijo que 
la opimon pública está representada por las Cor­
tes, siendo por tanto innecesarias las asociaciones 
que piensan de distinto modo que la Asamblea.

¿Puede darse una condenaeiou mas completa del 
lenguaje y de los propósicos de esas asociaciones?

Si no representan la opinión, ¿no es verdad que 
éramos justos al calificarlas de eco de intereses 
egoístas y eselusivos?

Las Cortes representan la Opinión, las Córtes 
quieren abolir la esclavitud. ¿Qué harán ni que 
podrán contra este deseo esas asociaciones que le 
combaten?

El Sr. Ramos Calderón se levantó á contestar 
al orador de la minoría altónsina. .Nuestro queri­
do amigo, después de rebatir muchas de las afir­
maciones del Sr. Collantés con esa frase intencio­
nada y punzante que le es tan propia, espuso con 
gran corrección ó inimitable amenidad, una serie 
de razonamientos basados en la ciencia económica 
que justifican la trascendental medida que se pro­
pone.

En otro lugar encontrarán nuestros lectores 
casi íntegro el bello y elocuente discurso del se­
ñor Ramos Calderón.

Al terminarlo comenzó á usar de la palabra el 
Sr. Ulloa, que en la sesión de hoy terminará su 
peroración.

EL ARTE POLITICO.

• Y no olvidéis que solo con el ideal 
>no se hace la yida... pero con el idea[ 
*y el arle vive el hombre en la reali­
d ad , obra según razón, y haciendo de
• los montes llanos, conviene la utopia 
•de un dia. en la sólida y majestuosa
• institución de la hora oportuna. <

Tales eran las palabras con que en los primeros 
dias de la revolución de Setiembre daba fin á su 
brillantísimo discurso en el Circo de Madrid un 
grande hombre político, tan eminento filósofo como 
distinguido orador parlamentario. Y efectivamen­
te; -el arte político necesita proceder por medios 
sensibles y confrecuencia difíciles, * puesto que pide 
y  exige tener en cuenta sin olvidarlos jamás, los 
momentos, los hombres, los partidos y los intere­
ses históricos que batallan y luchan, en esta ince­
sante pelea del ideal, con los obstáculos que le em­
barazan y que sin cesar le salen al encuentro.

Los partidos políticos, cuando en la oposición 
se encuentran, tienen trazada una buena parte de 
s u  camino para regular con sencillez y facilidad 
s u  línea de conducta, bastándoles generalmente 
conseguir las imperiosas exigencias de su progra­
ma de principios: pero algo mas que todo esto les 
sucede, cuando, elevados al poder, nacen por aña­
didura la obligación de responderá las exigencias, 
no ya solo de un partido, sino de la nación entera. 
El arte político entonces adquiere mayor comple- 
gidad, la consiguiente á esta doble función que es 
necesario satisfacer á todo trance, y de aquí la pe­
rentoria obligación en los hombres de gobierno de 
modificar su línea de conducta sin menoscabo de 
sus principios y sin desmembrar la integridad de 
su carácter. Suavizar éste y formular aquellos 
con dominio de las circunstancias, es la primera 
de las exigencias que han de apremiarlos á cada 
paso.

No cabe duda que, analizando con detenido exá- 
men los elementos efectivos é históricos de la si­
tuación política preseftte, se notan en ella carac­
tères muy dignos de considerarse y de tenerse en 
cuenta. Las "trasformaciones, las modificaciones 
profundas en la manera de ser de los pueblos, pue­
den ser iniciados espontáneamente y producirse 
en su fórmula por un acto de suprema enengía y 
hasta de heroica grandeza: pero la grandeza, el 
heroísmo, la espontaneidad, no son el estado ha­
bitual de los partidos, ni mucho menos la inspira­
ción que á estos aconsejan diariamente sus intere­
ses. Ni los partidos mas ó menos opuestos, ni los 
hombres, ni las costumbres, ni la disposición 
de los sentimientos, ni las condiciones del pensa­
miento menos refractarios, sufren repentinamen­
te esta trasformacion súbita y estas modificacio­
nes sublimes, y de aquí el que lo aceptado con cir­
cunstancial espontaneidad, pida y exija de las re­
flexión, madurez de juicio para ser afianzado, y 
asegurado y garantido con los delicados procedi­
mientos que el arte político aconseja, y por medios 
sensibles de suma habilidad y prudencia.

La democracia en España, desde los primeros 
días de la revolución de Setiembre, ha dado gran­
ds8 v gigantescos pasos; ha echado raíces pro- 
fundas y ha sentado bases inquebrantables de

progreso político y jurídico principalmente; pero 
estos progresos y estas raíces, se hallan sin duda 
alguna todavía contrarestados por óbices que es 
indispensable ir estirpando, y por asperezas que 
es necesario suavizar con calma y anular con 
arte, y hay que tener en cuenta, que nunca mas 
que ahora deben ir unidos y racionalmente inti­
mados el ideal y el arte que, *haciendo de los 
montes llanos, convierten la utopia de wn dia en 
la sólida y majestuosa institución de la hora 
oportuna. •

La severidad de los principios no se quebranta, 
porque al tener presentes las dificultades de cada 
momento, se las considere para obviarlas con de­
licadeza, y se las mire y atienda para modificar 
su antagonismo y sus resistencias. Abstracción 
hecha de los elementos que por verdadera tradi­
ción científica y política son profunda y genuina- 
ínente revolucionarios, todos los demás, así hom­
bres como parcialidades ó intereses, son revolu­
cionarios de adhesión irresistible y de puro y 
generoso sentimiento; pero nótese bien, que el 
sentimiento revolucionario, no es la convicción 
revolucionaria, y que lo que esta tiene de inque­
brantable y segura y firme en sus tendencias y en 
su intención, aquel lo tiene por su misma natura­
leza, de movedizo, de impresionable y de fácil­
mente perecedero y tornadizo en sus vagamente 
entrevistas aspiraciones. La misión, pues, de los 
revolucionarios por reflexión y por arte, está en 
implantar con seguridad las reformas y en afir­
marlas con oportuna discreción y con dominio pre­
viamente calculado del éxito á que mediante su 
planteamiento se aspira.

El hombre de Estado no es meramente el que 
con superioridad de sentido contempla el ideal y 
posee el sistema entero de sus derivaciones y con­
secuencias lógicas, sino el que además lo compara 
y relaciona con las disparidades que lo histórico 
le ofrece, con las lagunas que tienen los partidos, 
con los errores en que los hombres viven, con las 
pasiones que ios mueven y hasta con los intere­
ses y  miserias que los solicitan y perturban, que 
todo esto hay que tener presente, si ha de deri­
varse y formularse con sábia previsión, un real 
y práctico y  fecundo procedimiento de gobierno, 
si acomodado á las circunstancias, no reñido con 
los principios, y sí previsor con las conveniencias 
del momento, no doctrinarios ni á utilitarios y 
egoístas fines dirigido.

Democratizar las añejas costumbres, republiea- 
nizar los sentimientos, acabar de mostrar como 
los poderes permanentes lian desaparecido de la 
escena política por su incompatibilidad, hoy ma­
nifiesta con el nuevo sistema do principios que la 
revolución ha legalizado, legislar inmediatamente 
sobre lo que ya está en la conciencia de todos y 
en el sentido préetieo de todos, y  preparar c o n  
suave iniciativa la reforma’de todo aquello que 
temporalmente resista por no hallarse bastante 
maduro en su pensamiento, y que por esto mismo 
solicite con antelación asentimiento decidido; hé 
aquí, en nuestro concepto, la principal obra, la 
primordial necesidad, el primer deber de los hom­
bres que se hallan al frente de la actual situación 
republicana. Así, y solo así, se alcanza irresisti­
ble dominio sobre las cosas y sobre los hombres, 
sobre los intereses y sobre las circunstancias; así 
y solo asi se vencen todos los obstáculos, lo mismo 
los que vengan de arriba que los que procedan 
do abajo, lo mismo los que del egoísmo emanen 
que los que de la impaciencia nazcan.

No se olvide que ios momentos actuales son 
profundamente difíciles y laboriosos; no se olvide 
que su única válvula de "seguridad es la circuns­
pección. el tino, la prudencia, la mesura; no se 
olvide que hay que desechar insinuaciones que del 
mero sentimiento procedan, y que hay además 
adversarios que la discordia invocan y que la des­
confianza inventan, y que la desunión procuran, 
buscando ciegos que secunden, fanáticos que res­
pondan, ambiciosos que apoyen y hasta misera­
bles que para el caso se vendan ó se alquilen.

Los revolucionarios de convicción deben tam­
bién comprender que las dotes de gobierno, que el 
sentido práctico, que el arte político, en una pa­
labra, al reclamar la severidad estoica del cien­
tífico, pide también la benévola disposición del 
procedimiento que renueve sin herir con peligro 
y que trasforme sin soliviantar con riesgo.

De este modo, en fin, el ideal y el arte espresan 
toda la realidad y también los fundamentos de la 
vida política insensiblemente, evidenciando una 
vez mas á los reaccionarios de todos los matices, 
lo novelesco de sus augurios y lo ridículo de sus 
profecías.

LOS BENÉVOLOS CONSERVADORES.

Era de proveer que no duraría mucho la bene­
volencia que los conservadores de todos los mati­
ces afectaban liácia la nueva situación republica­
na! ó que durarla hasta que los benévolos conser­
vadores se convenciesen de que el Orden, la sen­
satez y la cordura que con canto de sirena acon­
sejaban álos que siempre habían tratado de anar­
quistas. demagogos y petroleros, no eran entendi­
dos á su manera por los encargados de dirigir la 
política del país.

Esperaron quizá que el Gobierno y la Asam­
blea republicana aplazarían el debate sobre la 
abolición de la esclavitud en Puerto-Rico, y se 
hicieron los benévolos; pero el Gobierno y la 
Asamblea ontienden que es orden, cordura y sen­
satez llevar cuanto antes la libertad á los escla­
vos, y la benevolencia conservadora empieza á 
disiparse como ef humo.

Los conservadores benévolos argumentaban 
igualmente, aunque con formas todavía suaves, que 
la Asamblea no representa el poder legislativo; 
que por tanto, no puede hacer leyes; que como 
consecuencia, sus acuerdos no merecerán tal nom­
bre; que de consiguiente, no tendrán fuerza de 
obligar á la obediencia; y que, como último tér­
mino, no podrá exigirse su observancia; en una 
palabra, que será lícita la rebelión contra el Go­
bierno y la Asamblea republicana.

Los conservadores benévolos sienten disiparse 
también muy principalmente su benevolencia ante 
los propósitos del ministro republicano de Gracia 
y Justicia que proyecta la separación completa de 
la Iglesia y el Estado, la traslación á la Asam­

blea nacional del nombramiento de los magistra­
dos del Tribunal Supremo de Justicia, y á éste el

de existencia.
La benevolencia conservadora fia cedido aquí 

también su puesto á la animosidad política, la 
cual dice ya que el Sr. Salmerón podrá ser un 
hombre de instrucción y talento; pero que no pue­
de menos de hallarse perturbado un país donde 
todos los hombres políticos se consideran aptos 
para desempeñar cualquier ministerio, aunque 
desconozcan por completo su organismo.

No queremos detenernos en las reflexiones que 
los proyectos atribuidos al ministro de Gracia y 
Iusticia inspiran á los conservadores, que vuelven 
con este motivo á llevar entre manos a los libre­
pensadores, á la escuela racionalista y ai estado 
ateo; reflexiones que no se espolien con seriedad 
bastante y que han sido cien veces contestadas.

Para muestra de como desaparece la benevo­
lencia afectada por los conservadores en los pri­
meros momentos, que es lo que ahora nos propo­
nemos poner de relieve, bastará que reproduzca­
mos uno de los cargos que se hacen al Sr. Salme­
rón por el proyecto que se le atribuye respecto á 
la administración de justicia. Dicese de él que 
conferir á la Asamblea nacional el derecho de 
nombrar á los magistrados dei Tribunal Supremo 
de Justicia, y á éste la facultad de nombrar á los 
magistrados de las Audienciasy jueces, será aban­
donar la administración de justicia á los azares de 
la política. Prescindiendo de la precipitación con 
que se juzga un pensamiento aun no conocido, y 
üe ia cortapisa que la inamo viiidad judicial pon- 
dria á los azares políticos, dígase si tienen dere­
cho para formular este argumento los conserva­
dores que no conciben otra cosa sino que el per­
sonal de ia administración dejusticia sea nombrado 
por el Poder ejecutivo; por un ministro miembro 
de ese poder. Pues qué, ¿los ministros no so ha­
llan sujetos á los azares de la política? ¿No cam­
bian con ella todavía mas que las Asambleas? ¿No 
se ha visto ya demasiado en este país un cambio 
completo del personal encargado de administrar 
justicia á caúa mudanza de ministerio? ¿Ha sido 
nasta ahora la administración de justicia en su 
personal cosa separada de ia política de cada mi­
nistro que ha ocupado el departamento de Gracia 
y Justicia?

Lo que revelan estos cargos injusto^ y anticipa­
dos es que la benevolencia que todavía muestran 
en algún grado los conservadores es una pura 
afectación, y que como en el fondo de sus corazo­
nes solo' existe verdadera animosidad contra el 
nuevo órden político, se les escapa quizá sin pen-
s a l l o  y  a n t e s  d e l  t ie iup u  q u e  so  p r o p o n ía n  l a  e s -
presion de sus verdaderos sentimientos.

Esa animosidad se acentuará mas cada dia, por­
que los conservadores odian cuanto á esta situa­
ción atañe, y por tanto lo que incumbe á los en­
cargados de defenderla es estrechar sus filas, y 
aguardan con la mas perfecta unión los asaltos de 
su natural enemigo.

Mientras permanezcan unidos los elementos que 
realizaron el gran acto de 11 de Febrero, serán 
impotentes los esfuerzos de sus adversarios, luí 
porta poco que la benevolencia de los conservado­
res se pierda: nunca han debido contar y nunca 
contarán los fundadores del nuevo órden político 
con la tolerancia de aquellos, sino con su propia 
fuerza y su propio vigor para afirmarlo y perpe­
tuarlo.

LA JUNTA REPUBLICANA DEL DISTRITO
DEL HOSPITAL.

Entre los carteles que se han fijado en ios sitios 
públicos para la organización de batallones de Vo­
luntarios de la República en Madrid, ha llamado 
particularmente nuestra atención uno autorizado 
por la Junta republicana del distrito del Hospital. 
Al leerlo no hemos podido menos de esclamar: 
«Esos dignos ciudadanos tienen la conciencia de
■ sus deberes y de lo que la República exige en
■ estos momentos para su gloria y para el presti­
gio que han de afirmarla.«

La Junta republicana del distrito del Hospital, 
dice que la rebelión carlista debió acabar al pun­
to que se verificó la proclamación de la Repúbli­
ca, y que puesto que el carlismo persiste en man­
tener la guerra civil, la República debe inmedia­
tamente aniquilarla. En su consecuencia la Junta 
republicana del distrito del Hospital, llama vo­
luntarios para formar un batallón que marche á 
batirse con los carlistas.

Bien por esos dignos ciudadanos. Les correspon­
de el mérito de la iniciativa; su ejemplo debe ser 
imitado.

La República se halla establecida; no corre hoy 
ningún peligro; no hay enemigo que por ahora se 
atreva á mirarla de frente. Si algo queda que nu­
ble un poco sus rayos luminosos, es ese fantasma 
de siglos pasados", que sin fuerzas para tomar 
cuerpo y mantener una verdadera guerra, causa 
los males del sobresalto y la preocupación de un 
riesgo abultado.

Tenemos por seguro que serán inútiles los pla­
zos que se den al carlismo para que deponga las 
armas, y aun creemos que bajo cierto punto de 
vista no es de desear que las deponga voluntaria­
mente, porque si lo verifica podrá quedarle la jac­
tancia de decir que no le venció la República, sino 
que se retiró porque asi le plugo, en beneficio de 
sus planes ulteriores.

El carlismo ha de ser vencido por la República 
española, como la Vendee fué vencida por la re­
pública francesa para no volver á levantarse. (Qué 
gloria para el ia el dia en que, arrojando de un 
golpe 40.000 Voluntarios sobre las montañas de 
Cataluña y de las Provincias Vascongadas y Na­
varra. limpiara sus crestas y valles de esos res­
tos de fanatismo armado!

Si la humanidad impone el deseo de que la cau­
sa carlista abandone las armas, en el caso de que 
se le fije un término para ello, la política, lo re­
petimos, tal vez tuviera razón para preferir la 
continuación de la resistencia hasta que el carlis­
mo sufriera con un rudo golpe el castigo de su ar­
rogancia.

En uno ú otro caso, la junta revolucionaria del 
distrito del Hospital, los ciudadanos que la com­

ponen .habrán dado una prueba relevantísima de 
su patriotismo y del conocimiento que tienen de 
lo que inmediatamente exige la fundación de la 
República española.

Según nos afirma un periódico conservador, la 
junta directiva de la Liga se reunió el lunes y ha 
vuelto á reunirse ayer, aunque sin reunir número 
suficiente, para acordar, no una minuta-protesta, 
como ha dicho nuestro apreciable colega El Dia­
rio Español, sino los términos en que una comi­
sión de la misma Liga debia dirigirse á la parte 
verdaderamente republicana del Poder ejecutivo, 
para demostrarla que dentro de sus principios la 
actual Asamblea soberana no está autorizada á 
legislar sobre nada relativo á las provincias ul­
tramarinas mientras los representantes de ia gran 
Antilla no puedan defender su derecho, como pro­
curan defenderlo los de la Antilla menor.

Esternas son por todo cstremo las tentativas de 
los esclavistas, y no parece sino que separados 
del movimiento político, ni aun conocen las fases 
mismas del asunto en que están interesados.

¿Se comprendería sino que dejasen de saber 
cuáles eran las opiniones de los Sres. Casteiar, 
Figueras, Pí y Salmerón en la materia que se de­
bate, y que tratasen por lo tanto de exigir de ellos 
condiciones y aplazamientos basados en un verda­
dero sofisma, y que los dignos miembros del Ga­
binete, abroquelados en su inquebrantable ente­
reza habían de rechazar?

El curso de los sucesos, si alguna duda les cupo, 
habrá terminado por demostrarles el escaso tino 
con que pensaron detener al ministerio y á la 
Asamblea en su marcha liberal y reformista.

Son dos periódicos amantes de la disciplina y 
partidarios acaso de que la obediencia pasiva sea 
el regulador de los actos del ejército ó de los in­
dividuos del ejército.

Del uno, de El Correo Militar, es la idea que el 
otro. La Epoca, condensa en estos términos:

«Los oficiales del cuerpo de artillería no acep­
tan arregio de ninguna clase mientras sea minis­
tro el general Córdova»

No vamos á discutir el fondo de este pensamien­
to ni mucho menos. Pero dígannos ambos periódi­
cos, ¿á qué principio de orden se ajusta eso de 
querer que un cuerpo determinado se coloque 
frente á frente á los poderes y los trate de poten­
cia á potencia?

Nosotros,.porque no conocemos sin duda las si­
nuosidades de la lógica conservadora, no hemos 
podido aun penetrar la relación que existe entre 
el respeto al principio de autoridad y esa especie
de b a i l ó n  d ’e s s a i  quo lanzan  n u e s tro s  ap rec iad les
colegas.

Las sesiones de las Cámaras inglesas ofrecen 
algún interés. En la celebrada el día 14 por la de 
los Comunes, el ministro M. üiadstone tuó á co­
nocer el nuevo bilí relativo á la reorganización 
de la universidad de Dublin. Fundada en otro 
tiempo, dice La Independencia Belga, para re­
presentar en ia Irlanda católica el espíritu de 
protestantismo de la Inglaterra revolucionaria y 
emprendedora, ricamente dotada de fundaciones 
cuyos rendimientos se han aumentado desde hace 
dos siglos; esta institución no respondía al nuevo 
orden de cosas creado en Irlanda por la emanci­
pación de los católicos y la supresión de los pri­
vilegios acordados en otro tiempo á la Iglesia an­
glicana.

Para reformar la organización de la universi­
dad y librarla de influencias estrañas, particu­
larmente de las religiosas que antes la dominaban, 
el gobierno británico propone en su proyecto el 
abrirla á todos los cultos y ia creación de un con­
sejo superior universitario.

En la Cámara de los Lores, el lord canciller ha 
esplicatio su proyecto de creación de un tribunal 
supremo de justicia, cuyo fin principal seria dis­
minuir los gastos en los procedimientos y acele­
rar la e3pedicion de los negocios. Este tribunal, 
cuyos trabajos so dividirían en cuatro grupos, 
se compondría de 21 jueces escogidos entre los 
actuales, pero de manera que no entorpecieran la 
marcha actual de la administración de justicia.

Como la Cámara alta en su calidad de tribu­
nal de apelación tiene atribuciones especiales, el 
lord canciller propone no cambiarlas en lo que se 
refiere á las establecidas para Escocia é Irlanda, 
pero sí fundar solo para Inglaterra un tribunal 
especial cuyas decisiones serán soberanas. Com­
pondrán este tribunal el lord canciller, el lord 
jefe de justicia, el archivero de la cancillería, el 
jefe de justicia del tribunal de los negocios co­
munes, el lord jefe barón y nueve jueces ordina­
rios.—Otros jueces podrán ser nombrados, como 
adjuntos, por disposición real.

Dice La Epoca que muchos antiguos republica­
nos están dispuestos á apoyar al poder ejecutivo; 
pero que quizá piensan en la imperfecta organiza­
ción de* éste.

Y si no lo piensan, que de ello es garantía la 
buena fé y el inmejorable deseo de todos, ahí está 
La Epoca llena de patriotismo, con su refinado 
atildamiento y su suavidad proverbial, que hará 
los mayores esfuerzos con el fin de inducirlos á 
tamaña idea, en la cual, á juzgar por lo que en 
ella insiste, debemos suponer que mucho le va. 
desde el punto de vista de los intereses que de­
fiende.

Leemos en el periódico de la calle de las Torres 
• Aunque á nuestros lectores les parezca inve 

rosímil. hay un cierto número de políticos, no 
muy atortunados hasta el dia, que alimentan ia 
ilusión de que todavía es posible en nuestro país 
correr nuevas aventuras en favor de dinastías es- 
tranjeras. Nose han lijado todavía en la nación 
donde lian de buscar candidatos. pero sus prefe­
rencias, como amantes del éxito, están en Ale­
mania. Estos políticos soñadores ima°-inan mió 
despues del fracaso de ia casa de Sabovapulde 
haber solución monárquica para nuestro pais qua 
no sea española y nacional. E sta m o s s e g ¡ r o t d l
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que el rey X  de E l Irnparcial no habrá nacido 
bajo el brumoso cielo de Alemania. >

Esperamos que El Irnparcial no dejará de ha­
cerse cargo de estas trasparentes alusiones del 
diario alfonsino, que á nosotros nos estrañan por 
la firmeza con que asienta que el roy X  del colega 
de la plaza de Matute no habrá nacido bajo el 
brumoso cielo aleman.

Han ocasionado profunda sensación las revela­
ciones que M. Lasker ha liecbo en la Cámara de 
los diputados de Prusia, relativas á grandes abu­
sos financieros, que comprometen á altos funcio­
narios y aun al ministro de Comercio M. Itzen- 
plitz. A mas de las investigaciones administrati­
vas que han empezado á practicarse, la Cámara 
ha propuesto se abra una información parlamen­
taria que oFrezca garantías de seguridad y 
acierto.

En vista de todo, se daba por segura la salida 
del ministro de Comercio. El ministerio por su 
parte no se muestra muy propicio á aceptar la in­
formación parlamentaria en la contingencia de 
nuevas revelaciones en la Cámara que aumenta­
rán la sensación producida por las de M. Lasker; 
de aquí que se incline mas á que la cuestión se 
trate administrativamente como de propia reso­
lución del Poder ejecutivo. La prensa y la opinión 
públicainsisten, no obstante, en una amplia infor­
mación con que quede satisfecha y esclarecida por 
completóla verdad.

Ei emperador también ha tomado parte en el 
asunto. Según las últimas noticias, el 14 del cor­
riente se dió lectura en la Cámara de los diputa­
dos de un mensaje real ordenando la institución 
de una comisión especial para hacer una informa­
ción relativa á los inconvenientes y abusos que se 
han producido en la concesión de caminos de hier­
ro, abusos denunciados por M. Lasker. Esta comi­
sión se compondrá del director del comercio ma­
rítimo, M. Gunther, de dos jurisconsultos y de dos 
funcionarios de la administración del Estado. Cada 
una de estas personas tomarán como adjunto dos 
miembros de las dos Cámaras. Según el mensaje 
manifiesta ios trabajos de la comisión serán comu­
nicados á la representación del país.

Tenemos las mejores noticias de la conducta 
observada por el gobernador de la provincia de 
Avila, nuestro querido amigo el Sr. Pita, que, 
como antigua y consecuente demócrata, trató 
desde el primer dia de sostener el orden mas 
completo en la localidad de su mando, sujetándose 
á las instrucciones del Gobierno provisional y 
manteniendo en ella el respeto y la obediencia á 
la República proclamada por el único Poder legal 
del país, por la Asamblea.

Las condiciones de carácter que distinguen al 
Sr. Pita, y su reconocido tacto, que ya en otras 
provincias supo poner de relieve y siempre en pro 
de la causa democrática, son ciertamente plausi­
bles en los momentos actuales.

Según nuestras noticias, el Sr. Moreno Rodrí­
guez está muy indicado para el cargo de goberna­
dor de esta provincia, siendo de lamentar que, á 
pesar de los ofrecimientos que se le han hecno, el 
jóven diputado republicano no haya hasta hoy 
querido aceptarlos.

Si nuestro modesto ruego fuese parte á inclinar 
el ánimo del Sr. Moreno Rodríguez, á fin de que 
defiriera á los deseos de sus amigos, nosotros no 
vacilaríamos en unirlo á ellos, convencidos como 
estamos de que reúne ventajosas condiciones para 
el desempeño de aquel cargo y de que su adminis­
tración seria beneticlosa para la capital de la Re­
pública.

Los sucesos del cuartel de Santa Isabel, de cuya 
escasa importancia podrán juzgar nuestros lecto­
res por lo que decimos en la sección de noticias, 
produjeron en el salón de conferencias grande 
alarma. No nos esplieamos el motivo de estos te­
mores. El carácter meridional, siempre impresio­
nable, nos lleva á comentar con poca refioxion 
acontecimientos pueriles, y debemos decir á algu­
nos de nuestros amigos que las instituciones no se 
salvan con la fó en las ideas cuando falta la con­
fianza en las pensonas.

No faltó ayer quien recordara, al suponer algu­
nos que el regimiento de Segorbe tratase de faltar 
á sus deberes, que ese regimiento fue uno de 
aquellos que sostuvieron con mayor denuedo en el 
puente de Alcolea, el 28 de Setiembre de 1808, la 
tandera de la libertad.

Y nosotros estamos conformes con los que ha­
cían este recuerdo; un cuerpo que tan brillante 
historia tiene, que aparte de ella tan gloriosas fe­
chas cuenta, no era posible que llevase á cabo el 
acto que se suponía.

Y así es la verdad que ayer, como siempre, 
quedó la lealtad por encima de todas las suspica­
cias y de todos los recelos, siquiera estos tuvie­
sen un patriótico fundamento.

Dice La Esperanza:
■ Se confirma la entrada del general Tristany en 

Cataluña, después de una marcha forzada de 49 
horas en una noche. »

O sobran horas, ó falta noche.»

Dice nuestro apreciable colega La Igualdad:
• Si en estos momentos no reciben los batallones 

de la Milicia republicana las armas que reclaman, 
es porque estas no existen en estado de buen uso, 
y no porque se hayan repartido un número consi­
derable de ellas álos grupos armados, que tantos 
y tan grandes servicios han prestado estos dias.

Todo cuanto se diga en contrario, es falso.
El general Nouvilas ha dispuesto hace ya tres 

dias que una sección numerosa de armeros proce­
da, como lo está haciendo, á la recomposición de 
los fusiles que existen en los parques de Madrid.

Las armas repartidas hasta ahora para cubrir 
las primeras y mas apremiantes necesidades, 
son 2.200. ■

Calma, y todo se andará; que siendo el arma­
mento del pueblo el mas firme apoyo de la Repú­
blica, á los representantes de está importa mas 
que á nadie el no descuidarlo.

Tenemos motivos para creer que hay en efecto 
en el campo de los conservadores síntomas de un 
próximo movimiento hacia la forma republicana. 
No solo la lógica aconsejará á algunos esa mar­
cha, sino que, ya mucho antes de que la Repúbli­
ca se plantease, no faltaban en el seno de los cons­
titucionales individualidades que manifestaran 
para el porvenir preferencias hácia esta clase de 
gobierno.

Varios periódicos, entre ellos uno alfonsino. 
traen y llevan estos dias en sus columnas el 
anuncio de una manifestación que próximamente 
debiera verificarse por el ejército o por parte del

ejército en demanda de soluciones políticas espe­
ciales.

Por fin. anoehe dicen que se ha desistido de se­
mejante pensamiento.

Curioso seria saber quiénes lo han iniciado aun 
cuando solo fuera para que todos conociesen la 
verdad de ciertas declamaciones.

Ahora, y antes de ahora, una parte de la prensa, 
no diremos cual, ha insinuado á la fuerza armada 
la conveniencia de inmiscuirse activamente en la 
política del pal?.

¡Y espectáculo singular! Esos que ayer, delante 
de una democracia y hoy ante una República, se 
dan á una tarea de aque'íla especie son quizá de los 
que por separar la política de la noble profesión de 
las armas, mas agitaron cierto famoso proyecto 
relativo á las hojas de servicio, y mas declaman 
cuando se trata’ de determinado's hechos de nues­
tra historia contemporánea.

Da en qué pensar el empeño con que la prensa 
conservadora en sus diversos matices, trata de 
que conste que la Asamblea es incompetente para 
todo. Para hacer leyes reformando la legislación 
de nuestras provincias ultramarinas; para discu­
tir los proyectos que se anuncian como próximos 
á ser presentados por el Gobierno; para todo, en 
fin, lo que sea reforma ó lo que tienda á asegurar 
la República y desenvolver los principios de la 
democracia.

Razones hay que están al alcance de todos en 
prueba de la erróneo de aquella manera de juz­
gar. No hemos de enumerarlas por eso. Creemos 
que á los escépticos de nuestros dias basta con­
testarles lo que á aquel de los tiempos antiguos 
que negaba el movimiento.

Agradecemos sinceramente á varios de nues­
tros colegas las lisongeras frases que han diri­
gido con motivo de su reciente nombramiento 
para la dirección general do estadística, agricul­
tura, industria y comercio, á nuestro querido ami­
go el Sr. D. Annibal Alvarez Ossorio.

Es digna do aplauso la conducta observada por 
el ejército en las difíciles circunstancias por que 
está atravesando el país.

Convencido de que su decoro y su propia fuerza 
estriban en no apartarse de la línea que le marcan 
sus deberes, ha sabido mantenerse dentro de ellos 
siendo una garantía para las leyes y un sostén de 
las instituciones levantadas al terminar para siem­
pre en nuestro suelo la monarquía.

No es nuevo ese ejemplo de patriótico civismo 
v de dignidad. Desde que la revolución de 1868 se 
llevó á cabo hasta el dia, nuestras valientes tro­
pas han respondido siempre con tanto celo como 
consecuencia á lo que de ellas tiene derecho á espe­
rar el país. No ha podido contarse en su seno mía 
mas pequeña escepcion al tratarse de que cum­
plieran sus deberes. Así, sufridas y leales, han es­
crito para su historia una página gloriosa que hoy 
nos atestigua de un modo incontestable que igua­
les serán su denuedo y su bizarría, para defender 
contra toda suerte efe adversarios la República, 
forma del gobierno del país, única que puede ha­
cer su felicidad de hoy en adelante, única también 
que conservará íntegros los principios liberales de 
que nuestro ejército ha sido constante y esforza­
do defensor.

21$ am b le  a  n a c i o n a l .
P R E S I D E N C I A  O K I, S R . M A R T O S  (D. CristinO):

Estrado de la sesión celebrada el martes 18 
de Febrero de 1873.

Se leyó y aprobó el acta de la anterior.
Se entró en la orden del dia, leyéndose el dictá- 

men para la concesión de un ferro-carril, desde 
Villabona á San Juan de Nieva, siendo aprobado.

Continuó la discusión sobre el proyecto de abo­
lición de la esclavitud, usando de la palabra el 
Sr. Bugallal para rectificar.

Después de rectificar el Sr. Sanromá, usó de la 
palabra en contra el Sr. Esteban Coliantes.

Dijo que el partido moderado habia observado 
la Constitución del 45. mientras que el radical es­
taba infringiendo la del 69 de un modo constante.

Trató luego de la legalidad del proyecto de abo­
lición presentando ai Congreso, negándosela y 
apoyando su fundamento en el art. 14 de la Cons­
titución y en la ley de 1870 del Sr. Aloret, contra 
la cual se volvían hoy los mismos que antes la 
aprobaron.

Probó después que la opinión pública estaba 
en contra del proyecto, y esplicó el verdadero pro- 
oósito y las tendencias de la Liga, agena á todo 
partido político, Tratando de la filantropía que en 
esta cuestión ostentaban los radicales, dijo que 
tal vez no consintieran en casar á sus hijas con 
negros.

Comparó la forma en que habían llevado á cabo 
la abolición las naciones mas importantes de Eu­
ropa, con el proyecto que se discute, é hizo ver la 
mesura y tacto de aquellas al querer realizarla 
gradualmente y con indemnización.

Quiso demostrar, leyendo gran número de da­
tos, los perjuicios que se han irrogado á los pue­
blos que precipitadamente llevaron á efecto la 
emancipación, y terminó suplicando á la Asam­
blea no tomase en consideración el proyecto si de­
seaban conservar á Cuba y Puerto-Rico.

El Sr. Ramos Calderón: Siempre me ha sido 
muy grato contender con una persona tan ilustra­
da como el Sr. Esteban Collantes. No he de entrar 
en el terreno político en que ha entrado su seño­
ría, porque le creo estrañn á la cuestión, y vov á 
ser sobrio. Los individuos de la comisión que hoy 
se encuentran en este banco, son los mismos que 
se encontraban en él hace quince dias. y sostene­
mos el dictamen que dimos entonces. Si en algo 
ha influido el cambio político operado, habrá sido 
en la Liga, que tanto intrigaba, que tanto se mo­
vía y que hoy se encuentra ya desesperanzada. 
Nosotros, que estamos seguros de tener de nues­
tra parte la justicia, nos" hallamos firmes en el
Eresente y con gran confianza para el porvenir.

a Liga se encuentra reducida hoy á encargar á 
uno de sus miembros que escriba una minuta- 
protesta contra la legal id • 1 1' esta disposición: 
que proteste en buen hora mientras nosotros de­
cretamos la abolición, v iremos quien vence.

Cree su señoría que 1 > actual Asamblea no tiene 
legalidad para decretar la abolición de la esclavi­
tud. No lo creo yo a -i. Según la Constitución 
de 1869, vigente, la pot »stad de hacer leyes resi­
de en las Cortes; el rey las sanciona v las pro­
mulga; pero estas facultades que la Constitución 
le daba, no eran el veto que le concedían antiguas 
Constituciones, según l is cuales, la potestad de 
hacer las leyes residía en el rey con las Cortes. 
Lo que por nuestra Constitución se concedía al 
rey era, puede decirse, que pusiese á las leyes 
el visto bueno, como se hace en ciertos docu­
mentos.

Habiendo desaparecido aquel poder, las Cortes 
quedan para hacer respecto de las leyes todo lo 
que hacia el poder que ha desaparecido. Por lo

tanto, esta Asamblea tiene competencia povlecta 
nara resolver esta cuestión; y lo único que me es 
[raña es que esta Aaamblto. d^pueí de reaá«ui^ 
dos todos los poderes, continué íuncionandude 
modo tan ordenado y solemne, y no hay. 
tado por aclamación en un solo momento lá líber
tad de todos los esclavos.

Su señoría citaba el art. U de la Constitución, 
para decirnos que era imposible decretar 1■ 
cion sin indemnización previa; y no ha ten 
cuenta que la Constitución no rige en Puerto-
Rico, y no es posible, por tanto, aplicar allí 
art 14 V no el 1 2.° v 3.". que garantizan la li­
bertad individual. (ÉlSr. Esteban Collantes: En­
tonces están de mas sus diputados.) No están de 
mas, que han venido precisamente para aplicar la 
Constitución de la Península á sus provincias. La 
Constitución francesa no regía para las colonias 
cuando los representantes de Santo Domingo to­
maron asiento en la Convención.

Aun cuando hubiera sido preceptivo en la ley 
del Sr. Moret el artículo que su señoría ha citado, 
¿acaso esta Asamblea no tiene las facultades que 
ias Cortes Constituyentes para tratar de este 
asunto? Aquellas Córtes decretaron lo que tuvie­
ron por conveniente, y estas han hecho en este 
punto lo mismo que respecto de la torma de go­
bierno, porque han obrado como soberanas. Aun­
que rigiera en Puerto-Rico el art. 14 de la Cons­
titución, ¿es cierto que el esclavo pueda ser objeto 
de propiedad? ¿Hay alguna ley que así le consi­
dere? A manera de cosa, tendrá esa torma esterior; 
pero en la esencia es imposible; la ley habrá, tole­
rado esa manera de ser. pero nunca le ha signifi­
cado como se significa la propiedad terrestre.

Pero decía el Sr. Estéban Collantes: >¿qué ha 
pasado aquí para que el partido radical haya pre­
sentado desde luego este proyecto?» Si su señoría 
hubiera repasado los documentos oficiales, las re­
presentaciones colectivas del partido; si hubiera 
recordado la respuesta al mensaje en las primeras 
Córtes ordinarias después de las Constituyentes, 
el manifiesto de 1.5 de Octubre y la contestación al 
último mensaje del rey, habría visto que siempre 
hemos creído un deber llevar la abolición de la 
esclavitud á las colonias. Lo que no ha dicho el 
partido radical es si habia de ser gradual ó inme­
diata. Pero cuando la abolición gradual ha dado 
los resultados que indicaba el Sr. Estéban Collan­
tes, v la mayor parte de las naciones europeas han 
tenido que recurrir á la abolición inmediata, nos­
otros, que hemos llegado los últimos, no podíamos 
seguir otro camino.

Pero dice el Sr. Estéban Collantes que la aboli­
ción de la esclavitud no se debe á la idea humani­
taria. Su señoría confunde dos cosas distintas en 
la historia de los pueblos: el cumplimiento de los 
principios morales y lo que es transitorio y de­
pendiente de las circunstancias dei momento. La 
idea de la abolición no puede concebirse sino co­
mo idea humanitaria.

Esta reforma, como todas las grandes reformas, 
se inica á veces por un solo individuo; pero cuan­
do la minoría llega á hacerse mayoría, vienen ios 
representantes del país á realizarla. Esto ha su­
cedido con todas las grandes trasformaciones so­
ciales. ¿Quién impulsaba si no á Wilberforce, mis- 
ter Willen y al mismo Arguelles y Alcocer, esos 
grandes hombros de la historia? No era el egoís­
mo, sino la idea de la humanidad. Mas añadía el 
Sr. Estéban Collantes que la abolición ha sido un 
manejo de los ingleses, que cuando se han arrui- 
nado’procuran arruinar á los otros. Esto, señores, 
no puede tomarse en sério. La verdad es que ese 
pueblo ha sido el primero que ha comprendido la 
necesidad de decretar la abolición de la esclavi­
tud, y ha tenido la tenacidad suficiente para que 
su idea llegue á ser patrimonio de todos.

Verdad es que en 1845 el gobierno de los Esta­
dos-Unidos deoia quo las ideas abolicionistas eran 
un manejo de los ingleses para hacer perder á 
otros Estados sus colonias; mas recuerde el señor 
Estéban Collantes que entonces dominaban en 
Washington los esclavistas del Sur, y que por la 
victoria de Lincoln, es decir, del Norte sobre el 
Sur. vino la guerra, en la cual, si el Sur no decía 
claramente que sostenía la esclavitud, hacia lo 
bastante con callar, pues al luchar por su inde­
pendencia luchaba en realidad por el manteni­
miento de la esclavitud. Por esto sin duda no ob­
tuvo la alianza de Inglaterra y otras naciones.

Pero, señores representantes, al hablar el señor 
Esteban Collantes del trato que se da en nuestras 
colonias á los esclavos, involuntariamente me 
acordaba de lo que decia el Sr. Castelar el año 61 
y 62, cuando aludiendo á un orador del Ateneo, 
decia: >A1 oir á D. Fulano, le da á uno gana de 
convertirse en perro de aguas.» Pues al oir al se­
ñor Estéban Collantes hablar de las escelenciasde 
la esclavitud, del aumento de la vida media del es­
clavo y de los beneficios que disfruta, le da á uno 
gana de convertirse en esclavo. El Sr. Estéban 
Collantes no ha usado, sin embargo, ese medio 
sino como recurso oratorio.

Respecto á los inconvenientes de la abolición 
inmediata, yo no he de negar lo que es cierto. 
Convertido el esclavo en hombre libre, no traba­
jará diez y ocho horas diarias, y su trabajo no ha 
de dar los resultados que hoy produce. Habrá, 
pues, disminución en la producción y un aumento 
de salario; ¿pere acaso el hombre ha de estar por 
mas tiempo sometido á las mismas ó mas duras 
fatigas que la bestia de carga? Si hay disminución 
en la producción por el pronto, antes de seis años 
la producción ha de triplicarse. No hay, pues, nue 
estrañarse de que por el momento en el tránsito de 
la esclavitud á la libertad disminuya la produc­
ción: nuestros mismos trastornos políticos dan 
motivo á veces, no solo á la disminución de pro­
ductos, sino á que la propiedad baje de valor de 
un modo que asombra. ¿No hemos tenido en Es­
paña antes de la revolución de Setiembre el papel 
consolidado á mas del 50 por 100? ¿No le tenemos 
hoy á menos de 25?

Pues bastó ese cambio político verificado du­
rante cuatro años para que llegara el consolidado 
á ese precio. Todos vosotros sabéis que la misma 
suerte que el papel del Estado sigue toda clase de 
bienes. Pues bien: la propiedad toda tuvo un des- 
censo de mas de 50 por 100. ¿Qué hay. pues, que 
estrañar que en aquellas colonias se disminuyera 
la producción y bajase el precio de la propiedad?

Después de todo, los productos de las colonias 
son muy importantes: pero no pierda de vista su 
señoría una cosa, y es., que ninguno de “esos pro­
ductos es indispensable para la vida humana, 
como no lo son el azúcar y el café, m el cacao. 
Por fortuna aquí, el trigo“, nuestro principal ele­
mento de producción, se debe á la libertad d»¡ 
trabajo; y aun cuando hubiera una norma en su 
producto, lo podemos dar por bien empleado, si 
por él conseguimos la libertad de los esclavos.

Pero señores, á principios de este siglo i 1 
las naciones que poseían colonias en America te­
nían esclavos.

Pues bien; escepto los de España, todos los de­
más están emancipados ó en vías de serlo por la« 
leyes de abolición gradual de la esclavitud .Y se 
ha perdido alguna colonia por la abolición‘de la 
esclavitud? Esto es lo que nos teneis que demos­
trar los que nos venís hablando de la inte-midad 
del territorio y os presentáis como grandes patrio­
tas. Por eso sin duda su señoría no se ha atrevido

á citar lo de Santo Domingo; yo me alegro, por. 
que demuSstfra qué éeñoee mejor la historia que 
sus compañdrós de la Liga.

Lo que allí ocurrió no fué por la abolición de la 
esclavitud, Sino por el restablecimiento de la es­
c l a v i t u d  v dé la i rata que acordó Napoleón el año 
de 1801 VÜ1 Sr. Ciiod: Fué en 1793.)

Me esplicaré. La Asamblea francesa decretó 
en 1891 qüe los hombres de color libres de las cu- 
lonias pudieran participar de los derechos del 
hombre. La aplicación de este principio produjo 
el resultado que era de esperar; aquellos colonos, 
que también se llamaban patriotas quisieron opo- 
nerse á la ejecución del decreto, lo cual, unido á 
la intervención inglesa, dió lugar á aquellas de­
plorables escenas. Cuando en el año 1794 llegaron 
á la Convención francesa los representantes de 
Santo Domingo, espusieron que ellos habian ofre­
cido la libertad á los negros para tener el apoyo 
que consiguieron, pidiendo á la Convención que 
decretara aquella libertad que ellos habien ofre­
cido.

P o r  consiguiente, la catástrofe ae Eanto Do­
mingo no fué producto de la abolición de la escla­
vitud, sino de ese período que medió de el 91 
al 94-Resulta, pues, que no se ha perdido ninguna co­
lonia por la abolición de la esclavitud, y por con­
siguiente, que no debemos temer que suceda nada 
en Puerto-Rico si se decreta esa abolición. Si na­
da. por tanto, debe temerse para la integridad del 
territorio, ni para la producción, porque la dis­
minución que haya puede salvarse con la intro­
ducción de máquinas y apelando á los medios que 
en esta materia los tiempos modernos proporcio­
nan, yo creo que no debemos prolongar la escla­
vitud de los negros ni un momento mas que los 
precisos para votar esta ley; votadia, señores re­
presentantes de la nación; y tened la seguridad de 
que después de haber dado la libertad á 31.000 es­
clavos, encontrareis mas tranquila vuestra con­
ciencia, y demostrareis ante la historia que no 
hay contradicción entre los principios y las colo­
nias, sino que se salvan las colonias gracias á la 
firmeza y al valor de los principios.

Recticó el Sr. Collantes, y consumió turno en 
contra el Sr. Ulloa. advirtiendo que levantaba su 
voz en son de protesta, para eximirse de toda res­
ponsabilidad en el asunto que se trata.

Contestó á varios argumentos del Sr. Ramos 
Calderón, y censuró la estrañeza y anómala exis­
tencia de las actuales Córtes.

Se suspendió la discusión á ruego del orador, y 
después de darse cuenta del despacho ordinario, 
se levantó la sesión.

Eran las seis.

t to t ic ia $ .
Las personas que con carácter oficial han ocu­

pado altos puestos cerca de D. Amadeo, están ani­
madas. después de haber servido leal y fielmente 
á la dinastía de Saboya, á contribuir en cuanto 
puedan al afianzamiento del órden dentro de la 
forma republicana.

Ha salido del Ferrol la fragata Victoria, con­
duciendo los aprendices marineros aprobados.

El conde de Benasures, que acompañó á 1). Ama­
deo á Lisboa, ha llegado á Madrid.

Los manifestantes de Sabadells piensan dirigir 
una esposicion al Gobierno para que éste fije el 
máximum de las horas de trabajo en todos los es­
tablecimientos fabriles de España.

Con decir que hoy solo existen Voluntarios de 
la República, queda contestada la noticia de La 
Esperanza, que anuncia el desarme de los Volun­
tarios de la monarquía.

En la semana anterior se han alistado en Mála­
ga en el banderín de Ultramar 160 individuos de 
la clase de tropa, en el de Granada 34, en el de 
Almería 4, en el de Jaén 59, y en el de Melilla 13; 
todos de la clase de tropa.

En la provincia de Valencia se teme la apari­
ción de nuevas partidas carlistas. Un tal Juan de 
Turia ha dirigido una orden circular á los jefes 
de cantón de la provincia, en que se revela la pró­
xima sublevación.

lia salido de Vitoria una columna para batir la 
facción Olio. Esta, que tenia sitiada á Miravalle, 
fué rechazada al valle por las fuerzas que manda 
el coronel Pino.

Desde hoy correrán los trenes por la línea del 
Norte, hasta Vitoria, sin los contratiempos qui­
se han sufrido hasta ahora.

En Carrion, provincia de Falencia, se levantó 
ayer una partida carlista de 200 hombres. Varias 
columnas han salido á perseguirla.

El gobernador de Córdoba D. Mames Benedicto 
entró á pié en aquella ciudad, dirigiéndose á pié 
también al gobierno civil en medio del mayor ór­
den y de la mas completa tranquilidad.

Según parte del mismo, el jefe del ejército del 
Norte, general Pavía, recorrerá hoy en el tren 
toda la línea de operaciones, lo cual prueba que la 
vía está espedita en todos los puntos.

Hoy o mañana saldrá el general Lagunero en 
dirección á Cataluña, de cuya capitanía general 
ha sido nombrado segundo cabo.

Ha sido nombrado gobernador de la Coruña el 
Sr. Aguilera.

Ay er se hizo cargo el Sr. Sorní de la adminis­
tración general del patrimonio que fué de la co­rona. ^

i. kí robo que digimos ayer se habia efectuado en 
la calle del Desengaño, fué en el cuarto tercero 
de la casa núm. 2, habiéndose llevado los ladrones 
1.140 rs. y alhajas de valor.

Dice La Política:
•Dícese que hoy se tratará en Consejo de mi­

nistros de la situación que se crea á los emplea­
dos civiles que se negaron á prestar juramento á 
D. Amadeo.»

Parece que uno de los primeros cuidados del 
general en jeje al encargarse del mando del ejér­
cito del Norte, ha sido dictar prontas y eficaces 
medidas para proteger las comunicaciones férrea 
y telegráfica.

Ai efecto, el brigadier Sr. Castillo se halla for­
tificando los puntos convenientes entre Alsásua 
y Z-imárraga: se activa la terminación del fuerte 
de Otzuarte; se fortifican asimismo las estaciones 
del Araya, Salvatierra, Tolosa, Alsásua y Zumár*
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raga, y el coronel Manchón tiene casi terminadas 
las obras de defensa de las Campanas, Tafalla. 
Olite, Marcila y Milagro.

Han llegado á Madrid el general Burgos y los 
Sres. Yilfacampa y Tejeiro que acompañaron á 
I). Amadeo á Lisboa.

La partida carlista que recorria algunos pue­
blos de la provincia de Toledo al mando de Cas- 
tell, se lia disuelto.

Un dia de estos se reunirá la comisión mista de 
senadores y diputados,para nombrar los cinco mi­
nistros del Tribunal de Cuentas, cuyas plazas es­
tán vacantes.

Se ha dicho en algunos circuios que el gobierno 
de la república francesa ha ofrecido á los oficia­
les de artillería españoles, un puesto en las filas 
del ejército francés, conservándoles sus grados y 
honores con la misma antigüedad que tenian en 
España. No creemos que tenga fundamento esta 
noticia.

Mr. Vautrain ha sido reelegido presidente del 
consejo municipal de París por 40 votos contra 32. 
El candidato contrario que le oponía la fracción 
radical era M. Herison.

En la provincia de León se han tomado también 
algunas precauciones por si fueran ciertos los ru­
mores que estos dias han corrido de próximo le­
vantamiento de algunas partidas carlistas en aquel 
territorio.

La columna del coronel Navascués pernoctó 
ayer en Estella, y la del comandante Labarra en 
Lecumberri (Pamplona).

Según noticias de Valladolid, en Astudilio que­
dó ayer restablecido el orden, que se había alte­
rado ligeramente con motivo de la proclamación 
de la República.

Hé aquí el patriótico y elocuente telegrama di­
rigido por el Sr. Castelar á Málaga:

■ Madrid 14 de Febrero á las cuatro y quince 
minutos de la tarde.—Recibido á las siete y veinte 
minutos de la noche.—El ministro de Estado á 
Pedro Castillo.—La República se ha proclamado 
por nuestra templanza y se perderá por las im­
prudencias, las temeridades y los continuos des­
órdenes de nuestros amigos de Málaga.—Es nece­
sario que se salve á toda costa el orden público y 
qne Malaga se someta á la autoridad de la Repú­
blica.—Haga Vd. por esto los mayores sacrificios. 
Se lo pido en nombre de nuestra amistad antigua. 
—Emilio Castelar.'

No es cierto que el Sr. Fremy y el Banco de 
París hayan entregado al Gobierno, por las solas 
gestiones de nuestro embajador en París, señor 
Olózaga, las cantidades que La Epoca indica, y el 
Gobierno ha recibido. Al Banco de París y al se­
ñor Fremy inspiraba el ministerio español la su­
ficiente confianza para entregarle este dinero, por 
mas que nosotros sigamos creyendo que el señor 
Olózaga ha prestado servicios á su país que le ha­
cen acreedor á la consideración de todos los par­
tidos.

El general Changarnier se encuentra herido á 
consecuencia de una herida que recibió al apearse 
precipitadamente del tren de Versalles. •

La familia de D. Amadeo permanecerá en Lis­
boa tres ó cuatro dias solamente.

Ha quedado disuelta la junta revolucionaria de 
Olizte, no quedando ninguna otra en la provin­
cia de Teruel.

Anoche se decia que un alto empleado que füé 
de palacio, se presentará candidato á la represen­
tación nacional, en las próximas elecciones par­
ciales.

Se ha llevado ayer á cabo en Sabadells una ma­
nifestación de obreros y obreras, pidiendo reba­
ja  en las horas de trabajo, con objeto de que no 
pasen de diez diarias.

El conde de Iiius ha quedado en Lisboa, aun 
cuando no cerca de D. Amadeo.

En la reunión que anoche tuvieron en el círcu­
lo los conservadores, se ha tratado de la disolu­
ción de aquel centro político. Parece que á ella 
se han opuesto algunos individuos de la antigua 
fracción progresista pura. Se ha tratado también 
de la actitud que debe tomar el partido ante las 
circunstancias actuales, y hemos oido que por

¿ fo lle t ín .
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de ser presentado á la condesa. Lo que creo re­
cordar es que no quería que nada casual mediase 
entre nosotros. Una presentación me hubiera va­
lido un saludo y tal vez algunas frases de cum­
plido. Pretería presentarme yo mismo, cuando 
juzgase el momento y el lugar oportunos. La 
condesa en tanto habia notado la obstinación con 
que yo la contemplaba, porque antes de irse, di­
rigió algunas palabras á la señora con quión yo 
acababa de hablar. Sin duda le preguntó quien 
era yo. Mi nombre no debió llamarle la atención. 
Se despidió sin darme, ni como limosna, la menor 
señal de atención.

IX.

Dos dias después debía darse, en las carreras 
de caballos del bosque de Bologne, el premio de 
cien mil trancos titulado gran premio de París. 
Creía tener la seguridad de hallar á la condesé 
en aquella solemnidad del mundo elegante.

ahora permanecerán en situación especiante, y 
caso de proclamarse la forma unitaria, procura­
rán dentro de ella crear una agrupación política.

En la madrugada del sábado se fugaron del pre­
sidio de San Agustín de Valencia tres confinados.

Ayer quedó acordado el nombramiento do don 
Francisco de Paula Castillo para gobernador de 
Sevilla.

La facción Quico fué ayer batida y dispersada 
or la columna del teniente coronel Guerra en los 
osques de Viiabella, causándoles tres muertos y 

-algunos heridos y cogiéndoles armas y otros
efectos.

Los Sres. González Chermá y Escuder presen­
taron el lunes á la Asamblea nacional una propo­
sición pidiendo que una comisión de su seno pro­
ceda sin levantar mano ála adquisición de 150.000 
fusiles Remington, con destino á la Milicia ciuda­
dana.

Entretanto, la organización de los nuevos bata­
llones de Voluntarios marcha con actividad, y el 
capitán general distribuye con la mayor diligencia 
las armas que tiene á su disposición.

El nuevo gobernador de Córdoba, Sr. Benedic­
to, encontró algunas dificultades para entrar en 
aquella capital, que fueron salvadas, gracias á la 
cordura y sensatez del pueblo.

Ha empezado la recomposición del tren de Mi- 
ravalles, que destrozaron los carlistas el dia 16.

No es cierto que el gobernador de Santander re­
signara el mando cuando se proclamó la Repúbli­
ca en Madrid. Lo que sí es cierto que ha presen­
tado su dimisión, y  que al frente del Gobierno 
continúa hasta que el ministerio resuelva lo que 
croa conveniente.

Ha llegado á Barcelona el vapor Lepanio.

Mañana sale para Andalucía el capitan general 
nombrado, general Acosta.

La partida de Mulita ha sido disuelta en la pro­
vincia de Toledo, presentándose á indulto algunos 
de sus individuos, y habiendo sido heridos y muer­
tos algunos de ellos.

Ayer salieron de Murcia para batir los carlis­
tas que vagan por aquella provincia, dos compa­
ñías de voluntarios üe la República, perfectamen­
te municionados y llenos del mayor entusiasmo.

Un destacamento de la Guardia civil se dirigía 
ayer á Arévalo (Valladolid), en persecución de la 
partida Montejo, que vaga por aquellas cercanías.

La situación de las columnas en la provincia de 
Pamplona, era ayer la siguiente; la del coronel 
Marco en Tafalla. en Campanas la de Soto y la 
de Labarra en Irurzun.

La facción Castells ha sido dispersada cerca de 
Retuerña (Talayera) por una columna de la Guar­
dia civil, después de nacerla gran número de pri­
sioneros.

La. facción Castell y la del cura de Santa Olalla 
huyen en dispersión, seguidas de cerca por una 
fuerte columna que pronto les dará alcance.

Uno de los primeros telegramas que llegaron á 
París dando cuenta de la proclamación de la Re­
pública en España, lo reeioió el marqués de Sa­
lamanca, quien se apresuró á comunicar la noti­
cia á la familia borbónica.

Dícese que se piensa presentar á la Asamblea 
una preposición pidiendo que se suprima el Con­
sejo de Estado.

Er. el Consejo de ministros de hoy ha continua­
do el Gobierno tratando la cuestionde los ayunta­
mientos , según dice La Correspondencia de 
España.

Ha sido nombrado gobernador de Valencia el 
Sr. Tutau.

En las elecciones de Ubeda y en los dos dias do 
elección, ha obtenido 2.000 votos nuestro querida 
amigo el Sr. Gallego Diaz, director de los Re­
gistros.

Ayer se hizo entrega del gobierno militar de 
Málaga el coronel D. Alejo Cañas.

Ayer salió de Valencia con dirección á Gandía, 
donde hay temores de trastornos en sentido car­

lista, una compañía del batallón cazadores de las 
Navas.

La columna del brigadier Salcedo salió ayer de 
Vitoria para operaciones.

Ayer tomó posesión de su destino el nuevo go­
bernador de Córdoba D. Mames Benedicto.

El cónsul de España en Liorna ha participado 
al ministerio de Estado el fallen liento ocurrido 
en la ciudad de Pisa de D. Ben¡ do Lescura.cón­
sul cesante.

En Valencia ha comenzado ya ei distam lento 
para la formación de la Milicia ciudadana.

A las cinco de la tardé de ayer se ignoraba en 
Almansa la dirección que habia tomado la partida 
carlista Roche, que estuvo muy cerca de aquella 
población en las primeras horas. Los liberales de 
aquella pohlaeiou están dispuestos á resistir todo 
ataque, y cien guardias civiles han salido ya para 
aquel punto, al mando del comandante Galiano.

Se habla de la supresión de la embajada de Pa­
rís. creando allí una plenipotencia, y se indica 
también al Sr. Escosura para este cargo diplo­
mático.

El Sr. Ferrer, gobernador que ha sido de otras 
provincias, está nombrado para el mando civil de 
Barcelona, y el Sr. Moreno Pórtela continuará en 
Cádiz.

Parece que pronto se dará una amnistía á ios 
carlistas.

Se han admitido las dimisiones de nuestros re­
presentantes en Roma y Florencia.

Dice El Gobierno:
■ No piensa el Sr. Topete, cualesquiera que sean 

las circunstancias, abandonar á España, como El 
ímparcial dice; ni creemos que el Sr. Sagasta, 
nuestro buen amigo, abrigue semejante pensa­
miento.

Conste, pues, que han engañado al diario de la 
plaza del Matute.

Quien parece se va al estranjero es el señor 
Gasset. •

El general Contreras lleva de ayudantes de ór­
denes á Cataluña á los Sres. Elola, Rivero y 
Maza. También le acompañan el brigadier Peco y 
el coronel Pozas.

Parece que el cabo del regimiento de Talayera, 
uno de los sublevados en la Mancha, ha sido au­
torizado para levantar una partida de buenos ciu­
dadanos que estermiue en poco tiempo los carlis­
tas que han quedado en armas en la provincia de 
Toledo.

La Asamblea dispuso ayer pasasen á la Biblio­
teca los ejemplares que habia remitido D. Emilio 
Ayllon de la obra titulada Elementos de derecho 
político.

El brigadier Sr. Grajera tomó posesión ayer de 
cargo do segundo cabo de esta capitanía general.

Ha sido nombrado inspector de Hacienda el se­
ñor Creagh, subinspector que era del mismo 
ramo.

Todos los dias se reciben en la Asamblea nu­
merosas felicitaciones por haberse proclamado la 
República.

En la sesión de ayer acordó la Asamblea repar­
tir á los señores representantes la Memoria del 
Consejo de redención y enganches correspondien­
te al año 1871.

Anoche estuvieron á visitar al general Contre­
ras los soldados del regimiento de Talavera que 
se sublevaron en la Mancha.

El representante Sr. Peralta se escusó ayer de 
no poder asistir á las sesiones de la Asamblea por 
encontrarse enfermo.

Según el capitán Stewart, de la goleta Dunedin. 
hay un escollo ahogado á 8 millas de tierra sobre 
la costa NO. de Tauai Punamu, ó sea de la isla 
del Medio de Nueva Zelanda, y casi equidistante 
entre el cabo Farawell y la punta Rocks.

Dicho escolio fue visto poco después de un 
tiempo del SO., en ocasión en que rompía furio­
samente. Desde cerca de las rompientes se marcó 
la tierra alta del cabo Fareweil al N. 71" 30 E.; 
la punta Rocks al S. 15" 15 O., y la notable man­

cha blanca en declive situada al N. de la 
Kiourangi al S. 7.” 15 E. Desdo el punto fija 
dichas marcaciones, que viene a ser en 
lat. S. y 178" 25 35 longitud E.. se estienden las 
rompientes próximamente 2,25 millas al o. oo o. 
Se dice que la goleta Cameron, yendo a buscar 
dicho escollo, (fió una escandallada de 14,b me­
tros cercadcí susodicho punto. , .

Las demoras son verdaderas. — \ ariacion lo 
15 NE. en 1873.

Son curiosos los siguientes telegamas cambia­
dos entre dos hombres importantes del partido 
republicano:

Madrid, 14 de Febrero (una tarde).
A José María Orense.—Bayona.—La monarquía 

ba concluido en España. La República ha sido so­
lemnemente proclamada casi por unanimidad por 
el Senado y el Gongreso. Han sido menester gran­
des esfuerzos para obtener este resultado; al fin, 
hoy lo hemos conseguido. Es preciso atender aho­
ra á su consolidación.

El progreso es evidente: después de la monar- 
uía tradicional, la monarquía electiva: después 
e la monarquía electiva, la república democráti­

ca. Su organización queda reservada ála próxima 
Asamblea constituyente. Me habéis considerado 
como un hijo. Os ruego, en nombre de este afecto, 
vengáis á ayudarnos con vuestra legítima autori­
dad y vuestra influencia á fundar un gobierno á 
cuvó advenimiento habéis consagrade vuestra 
vida.

Ministro de Estado hoy, soy siempre vuestro, 
Emilio Castelar.'

• Bayona 15 Febrero (once .
Castelar.—Madrid.—Honor á vosotros que. sin 

efusión de sangre, habéis realizado la emancipa­
ción de nuestra patria.

Como mero particular, podéis contar con mi 
apoyo para la ejecución del programa que nos ha 
sido siempre común y hemos considerado como el 
único capaz de asegurar el órden y la prosperidad 
de España.—T. M. Orense.

El Combate Federal ha publicado el manifiesto 
que el conocido republicano Sr. Córdova y López 
dirige á sus correligionarios, que no trasladamos 
á nuestras columnas por su mucha estension.

Tenemos las mejores noticias de un himno pa­
triótico que está escribiendo el conocido pianista 
Sr. Carrillo, y que piensa dedicar al general Con­
treras.

punta 
do por 
40.19

En la calle de Tetuan fué ayer herida una mu­
jer, por un tiro de rewolver, no sabiéndose hasta 
abora quien fué el autor de tan bárbaro atentado. 
Conducida á la casa de Socorro de aquel distrito 
y hecha la primera cura, fué trasladada al hospi­
tal en un estado bastanto grave.

Terminados los ejercicios de oposición para las 
plazas vacantes del cuerpo de sanidad militar, y 
habiendo sido aprobados 31 aspirantes, muy pron­
to serán cubiertas estas plazas.

En breve se convocará á elección parcial de un 
representante por el segundo distrito de Palma 
(Baleares), vacante por fallecimiento del Sr. Sanz 
y Serra.

Hasta el dia de ayer iban presentados á indulto 
en la provincia de Barcelona 912 carlistas; de es­
tos, 454 con armas.

Según telegrama de Tarragona, hácia Mora, 
vaga una facción compuesta de unos 600 hombres.

El general Hidalgo se encontraba ayer enReus 
con la columna del coronel Otal.

La columna del brigadier Modievela pernoctó 
enlaRiva, y la del coronel Guerra en Vilavella.

El ayuntamiento de Cádiz ha acordado colocar 
en el salón de sesiones el retrato de D. Emilio Cas- 
telar.

Hemos anunciado en otro número la próxima 
desaparición de algunos periódicos conservadores, 
y El Eco del Progreso anunció ayer que ya de­
jaba de publicarse. Descanse en paz el colega, que 
no esperará solo mucho tiempo en el otro mundo.

El Gobierno se encarga de cubrir sus suscri- 
ciones.

En Sevilla ha tenido lugar un í'o'oo de los mas 
originales que registran los anales de los caeos. 
En cierta casa próxima al punto que ocupó la 
puerta de Cávmona, se descuidaron con la puerta 
de la calle, y entrando no se sabe quién, en una 
de las habitaciones bajas, se llevaron toda la ropa 
que contenia una cama. Esto no tiene nada de par­
ticular, pero Sí, qué envuelto en el lío que preci-
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carreras, y ni siquiera sospechaba lo singular doi 
espectáculo que iba á presentarse á mis ojos. Lar­
go tiempo busqué á la señora de Chalis en el re­
cinto del peso (1) lleno de gente. Habia allí tantas 
señoras, y sus trajes de primavera las trasforma­
ban de tal modo para miradas inesperientes, que 
al principio no conocí á ninguna. El ruido, el mo­
vimiento, el esplendor del sol, ios gritos de los 
que apostaban me aturdían; al cabo pude divisar 
a la condesa. Estaba sentada cerca de la tribuna 
imperial, en medio de un grupo de señoras de la 
alta nobleza que llamaba la atención de todo el 
mundo. Con su vestido corto, recogido sobre las 
caderas, sus botas de raso color rosa con altos 
tacones, su sombrero de primavera, que parecía 
un ramo de flores, la encontré mil veces mas her­
mosa y mas fascinadora que nunca. Sobre todo, 
la rara disposición de su velo prestaba ásu en­
cantadora fisonomía una espresion indecible; este 
velo, ó mejor dicho, este pedazo de tul blanco sin 
'adornosmi bordados, cubriendo sus facciones como 
upa garata, se envolvía alrededor de su cabeza,

. v ayudado por detrás flotaba ligeramente entré 
lok.rubios rizos los pámpanos y estrechas cintas 
■de seda de mas de un metro de largo. Este velo y 
estas cintas formaban el mas gracioso apéndice á 
la elegante y altiva cabeza de la señora de Cha­
lis, Llamaba de tal modo la atención, que en el 
otro lado de la pista las mujeres se subían á los 
coches para verla bien. Habia allí, en efecto, mu­
cha* caras encaladas que podían envidiar aquel

(1) Se llama asi e t to ja r  ffonffé se pasean los jockeis. ¡  es el 
sitio preterido por la sociedad elegante que asisie á las carreras

(X del T.)

cútis de camelia de la condesa. Maniobrando há­
bilmente logró acercarme á ella. Tenia su librito 
de.memorias en la mano, porque apostaba, y se­
gún supe después, sumas considerables; aquel dia 
parecia muy satisfecha porque ganaba. Un perro 
en miniatura, de la casta de ios rateros, pero un 
poco mas chico que una rata, estaba acurrucado 
en su falda, y este monstruo de grandes orejas y 
enormes ojos saltones llevaba al pescuezo una 
cadena de oro, de la cual colgaba, á manera de 
cascabel, un brillante del tamaño de un garbanzo. 
Inútil es decir que este raro objeto de capricho 
de una mujer bonita, escitaba la admiración de 
todas las personas que la rodeaban. Al pronto no 
me vió porque estaba muy ocupada hablando con 
sus amigas y apuntando las apuestas en su libro 
de memorias. Mientras los caballos corrían se su­
bía sobre su silla para seguirlos con los anteojos 
en todo el trayecto, y se veian entonces sus ado­
rables pieeecitos, tan preciosamente calzados, 
agitarse coe Hnpncfrftera. Y á la llegada de los 
caballos, ¡qué gritos! ¡qué;aplausos! Le bastó en­
contrarse cog mi mirada para que acabase su ale­
gría. Habia pasado varias veces por delante de 
ella sin llamee su ategeion. Al fin reparó en mí y 
le vi con desesperación hacer un gesto des­
deñoso.

X.

Abandoné el reoinW del peso antes de la última 
corrida. Estaba desesperado, y la inmensa locura 
demi pasión empezó’ á presentarse claramente 
ante mi. El contacto directo con esta sociedad, 
aficionada áun espectíóülo que tanto se aparta de

los nobles placeres de la inteligencia, me causaba 
una especie de malestar, del cual con dificultad 
me repuse. Ya no trataba de ocultármelo; me ha­
llaba fuera de mi lugar entre aquella turba ele­
gante, ociosa, y cuyas ideas, gustos y diversiones 
no me inspiraban,' vistas desde tan- Cefica, sino 
una especie de sorpresa, mezclada de hastío. Me 
decia á mí mismo que nunca me seria posible sim­
patizar con ella. La condesa era su reina y com­
partía todas sus alegrías. ¿Qué sombra de proba­
bilidad habría de que, aun cuando la casualidad 
nos llevase á conocernos, pudiéramos jamás lle­
gar á comprendernos? Estas reflexiones me asal­
taban, en tanto que atravesaba el bosque de Bo- 
loüa en el coche que habia alquilado para ir á las 
carreras. Habia tal vez en el bosque tanta gente 
como en el campo de las corridas. Por todos los 
caminos se veian largas hileras de coches atesta­
dos de gente. La calle de las Acacias, sobre todo, 
cuyos árboles estaban entonces cubiertos de per­
fumadas llores, se habia llenado de una multitud 
compacta. Cuando empezaba á recorrerla noté que 
se dirigian hácia atrás todas las miradas, y los 
coches que la cruzaban arrimarse á los lados para 
dejar franco el paso. Volviendo á mi vez la cabeza 
vi venir hácia mí un coche tirado por cuatro ca­
ballos, con postillones montados y  vestidos con 
chaqueta de seda azul, y sacudiendo los caballos 
magníficos ramos de violetas que llevaban en los 
frontales. Aunque hacia tres años que vivia en 
París, nunca hasta entonces habia visto un tren 
tan elegante; nunca siquiera me habia figurado 
que fuera posible tanta distinción en el fausto 
ni tanto gusto en el aparato; lacayos empolvados

(Se continuará,

Ayuntamiento de Madrid
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potadamente hicieron, cargaron también con un 
niño recien nacido que habían puesto allí interina­
mente mientras le preparaban la cuna en otra ha­
bitación.

La inesplicable conducta del prefecto de Pau, 
ante la actitud y permanencia de D. Carlos en San 
Juan de Luz. está siendo objeto de acerbas censu­
ras que se estiendentambién á nuestro embajador 
en París, al que se acusa de no haber interpuesto 
cerca del gobierno francés sus oficios, para corre­
gir este proceder de las autoridades francesas del 
Pirineo.

Hemos recibido el número 148 de La Guirnal­
da, cuyo sumario es el siguiente:

• El Vaticano.—La nevada, por D. Cárlos Mestre 
v Marzal.—La moda y el buen gusto, por doña 
Blanca de Gassó y Ortiz.—Elementos de física,
Éor D. G. Vicuña.—La mujer y la calumnia, por 

'. Fernando Fulgosio.—¿Qué es la salud? por M. 
de la S.—Cantares. — Miscelánea. — Charada.— 
Jeroglífico.—-Pliego de dibujos, por D. J. Ma- 
gistris. ■

Recomendamos esta útil é interesante Revista, 
euj'o anuncio puede verse en el lugar correspon­
diente.

E s p e c t á c u l o s .

Anoche tuvo lugar la primera representación 
del drama nuevo titulado El Tasso, que para el 
beneficio del Sr. Casañer dispuso la empresa dej 
teatro del Circo.

La obra está bastante bien versificada: domina 
en ella el lirismo y  tiene algunos versos de pri - 
mer orden; pero en su conjunto es lánguida, pe­
sada y  está falta de acción dramática, lo que re­
vela 'muy poca práctica y conocimiento del arte 
dramático por parte del autor.

Sin embargo, fué muy bien recibida del público, 
siempre amante apasionado de la poesía bucólica, 
el que llamó á su autor el Sr. D. Mariano Catali­
na al final de los tres actos.

Los actores encargados de ella desempeñaron 
regularmente su cometido, á escepcion de la emi­
nente Matilde Diez que estuvo á la altura de su 
reputación.

También se distinguió el beneficiado en su gra­
cioso papel de la pieza final titulada Los cuatro 
maravedís.

Además de la obra Leyes de honor, que ayer 
anunciamos, se prepara en el teatro Español una 
comedia nueva titulada Seda y -percal que también 
ha de representarse á la mayor brevedad.

Aplaudimos la actividad de la empresa, pero 
desearíamos que nos diese mas seda y  menos 
percal.

Los magníficos bailes que se disponen en el tea­
tro de la Opera, prometen estar animadísimos, 
tanto pos la gran rebaja de precios que la empre­
sa ha introducido, como por el deseo que se ad­
vierte en el público amante de esta clase de es­
pectáculos de pasar en tan elegante salón las no­
ches del próximo Carnaval.

La ópera Faust es de las que mejor éxito han 
alcanzado en la presente temporada en Gibraltar. 
La señorita Llanes fué muy aplaudida en la 
Margarita, especialmente en el ária do las joyas, 
y en la escena de la Catedral. Sabatini hizo el pro­
tagonista, habiendo estado mejor en la segunda y 
tercera representación que en la primera. Fárvaro 
hizo un buen Valentin; fué muy aplaudido en la 
romanza del cuarto acto. El bajo BalJeri, fué un 
Melistófeles regular, y  la señorita Barba desempe­
ñ ó  un Siebel á satisfacción del público.

D a r ic b a b cs .
CRÍTICA LITERARIA.

DEL DICHO AI, HECHO HAY GRAN TRECHO

Anteanoche, como habíamos anunciado, tuvo lu­
gar en el teatro Español, el estreno déla tan cele­
brada comedia del Sr. San Román, que lleva por 
título Del dicho al hecho hay gran trecho, y  que 
al decir de algunos periódicos había sido aplaudi­
da en los elegantes salones de la señora de Ri- 
quelme.

Comprendemos que esta obra produjera grande 
entusiasmo en una reunión de amigos, en que, á 
mas de las bellezas literarias que su amabilidad 
encontrase, tenían que aplaudir á las personas en­
cargadas de su ejecución.

La obra pertenece ya al dominio público; 
los actores que la desempeñan no son meros 
aficionados, y la crítica ha de juzgarla con la 
imparcialidad y rigidez que la distinguen, máxime

cuando la producción del novel autor ha venido 
precedida de tantos y  tan repetidos elogios.

Es, pues, necesario dejar las cosas en su verda­
dero lugar, y  á esto aspiramos.

La comedla del Sr. San Román pertenece á ese 
género insustancial y lánguido que nada dice,que 
no desarrolla pensa'miento alguno y de que nin­
gún provecho queda á la sociedad, á cuya mora­
lización se encaminan las producciones dramá­
ticas.

Bien versificada en el primer acto y muy media­
namente en los demás; sin caracteres detallados 
ni sostenidos; falta de elevados sentimientos, ras­
gos bellos y situaciones cómicas ó dramáticas, for­
ma el malogrado proverbio un conjunto insulso y 
desagradable.

Mal hecha la presentación; sin enredo ni desen­
lace que atraigan la curiosidad del público; sin un 
protagonista que descuelle entre los demás perso­
najes; sin claridad en el argumento—si lo tiene— 
y por último, sin acción, la comedia del Sr. San 
Román no merecía los honores de la representa­
ción en el primer teatro de España, en el clásico 
coliseo que debe velar por el buen nombre y ade­
lantamiento de nuestra literatura, y mucho menos 
el marcado apoyo de la empresa, que antepone 
los compromisos de amistad al buen nombre de 
nuestro teatro.

Hay en esta obra situaciones difíciles, invero­
símiles y  hasta ridiculas; versos tan horribles 
como aquella esclamacion del conde:

¡Faroles del corazón!
que estremecen una estátua, y escenas tan gasta­
das como la de la fingida vieja, tan conocidas del 
público en Una Vieja y E l Fostillon.

La manera de hacer es detestable; no hay una 
entrada ni una salida que no sea forzada, ni una 
conclusión de acto que deje pendiente el ánimo y 
escitada la ansiedad del espectador. Los persona­
jes se pierden á lo mejor, y aparecen cuando ai 
autor le parece conveniente ó necesario y porque 
sí. Cuando uno acaba de hablar, se marcha y vie­
nen otros á ocupar la escena, permaneciendo en 
ella por no dejarla sola mientras no haya quien le 
sustituya.

De esta manera todos son autores dramáticos.
El general, tipo que parece ser el que lleva el 

gato al agua, no tiene un gran papel; pero tiene 
un gran bastón y se va lo uno por lo otro, y á 
propósito de agua: sin duda para que el conde de 
la Campena deje á los demás personajes compo­
nérselas á su modo, y  amarse y aborrecerse, y 
disfrazarse y cambiarse los nombres con tanta fa­
cilidad y para presentarlo después vestido de mo­
linero, el autor le arroja al rio en el primer acto, 
no pudiendo aparecer hasta el final del segundo, 
sin duda por el mucho trabajo que costaría es- 
traer un conde tan metálico como el Conde de la 
Campana.

¿Y para qué sale? para tener la horrible pena 
de ver rotos los faroles de su corazón.

Esto es patético.
Por lo demás, la comedia, aunque tan mala, fué 

estrepitosamente aplaudida por la bien organiza­
da claque de amigos, y que capitaneaban un au­
tor cx-bufo y  otro in partibus, que se hallaban 
aposentados en un palco de la izquierda.

Ahora bien; atendiendo á que tan luego como 
los apasionados amigos del autor dejen de ser pú­
blico y los sustituya otro imparcial e inteligente, 
los silbidos, ó por lo menos los murmullos, susti­
tuirán á los bravos y las coronas de anteanoche. 
Les aconsejarnos á éstos que se declaren eaespec- 
tacion permanente, siquiereu salvar la obra de su 
patrocinado.

Tal ha sido la manera atrevida y escandalosa 
con que se han prodigado aplausos injustos é in­
merecidos, no pudiendo por menos que lla­
mar la atención de las personas imparciales esta 
manera de proceder, y podemos asegurar que á 
escepcion de unos cuantos aficionados á los estre­
nos y  los seis retratos de nuestros autores clási­
cos, nadie mas protestó de aquel preparado y 
brillante triunfo.

Mucho nos desconsolaría esta marcha que vie­
ne siguiendo hace tiempo la empresa de este tea­
tro, sino tuviésemos noticias de que se prepara 
una comedia de Cañete.

X.

ífr flcg ra m a s.
Lisboa, 17.

El «Diario Popular» dice que D. Amadeo ha 
dado las gracias al alm irante inglés por haber 
puesto A su disposición los buques de la  escua­
dra, diciéndole que no acepta el ofrecimiento 
porque está  esperando un buque de guerra 
italiano.

R eina completa tranquilidad  en todo el 
reino,

P arís , 17.
En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á  55,55.
El 5 por 100 id., á 89,25.

El esterio r español, á 25 li2 .
Consolidados ingleses, á 92 Ij2.
En el Bolsin se han hecho:
El esterio r español viejo, á 25 l l j l o .
Idem de 1872, á 24 13tl6 .
El in te rio r español, á  22.1i8.

H abana 15, (via Bilbao.)
El capitán general ha proclamado la  Repú­

blica, recomendando la  obediencia al Gobierno 
emanado de las Cortes. . .

R eina completa tranquilidad en la  ciudad.
Londres 17, (via Bilbao).

Según noticias de Italia , el Sr. Broglio ha si­
do nombrado encargado de negocios de aquel 
país en M adrid. .

Cerca de Galveston se ha incendiado un bu­
que inglés l l a m a d o  «Jones,» pereciendo 21 per­
sonas.—Fabra.

O fic ia l.
PRESIDENCIA DEL PODER EJECUTIVO

DE LA REPÚBLICA.

Leyes.
La Asamblea nacional, en uso de su soberanía, 

decreta y  sanciona la siguiente ley:
Art. 1.“ Los procesados por delitos políticos su­

frirán la detención y prisión en locales distintos ó 
completamente separados de los que ocupen los 
procesados por delitos comunes.

Art.fc2.° Se consideran como delitos políticos 
para los efectos de esta ley:

1. “ Los comprendidos en las disposiciones del 
libro 2." del Código penal reformado que á conti­
nuación se espresan:

Titulo I.“, capítulos 1.°, 2.“ y 3.“
Titulo 2.“, capítulo 1." en todas sus seccio­

nes, capítulo 2.” en sus secciones 1." y  3.", 
y artículos 229, 239, 231, 232 y 234 en la 
sección 2.* del mismo capitulo.

Título 3.", capítulos l.°, 2.” y  3.
Capítulos 4.“ y  5.“ en todos aquellos casos en 

que por el carácter do la autoridad ofen­
dida ó del acto oficial con cuyo motivo se 
haya cometido el delito pueda este ser 
considerado como político.

2. ' Todos los delitos comprendidos en el Código 
penal cometidos por medio de la prensa en cual­
quiera de las manifestaciones de esta, á escepcion 
de los que se persigan a instancia de parte.

3. " Los hechos conexos é incidencias de delitos 
políticos que ios tribunales apreciarán por su na­
turaleza y circunstancias especiales de cada uno 
de ellos; su tendencia, objeto y relación que tu­
vieran con el delito principal, debiendo desde lue­
go calificarse como políticos por regla general, 
tratándose del delito de rebelión, la sustracción 
de caudales públicos, la exacción de armas, mu­
niciones y caballos, la interrupción de las líneas 
férreas y telegráficas, la detención de la corres­
pondencia y demás que tengan íntima é inmediata 
relación ó sean un medio natural y frecuente de 
preparar, realizar ó favorecer el delito prin­
cipal.

Art. 3.” El Gobierno queda autorizado para 
habilitar, dentro del término preciso de dos meses 
desde la publicación de esta ley, locales desaho­
gados, higiénicos y seguros donde los comprendi­
dos en estas disposiciones puedan sufrir su deten­
ción y prisión, s.empre con absoluta separación 
de los procesados por delitos comunes.

Art. 4." Toda autoridad gubernativa, militar 
ó judicial que faltare al cumplimiento de esta ley 
será castigada como autor de detención arbitraria.

Lo tendrá entendido el Poder ejecutivo para su 
impresión, publicación y cumplimiento.

Palacio de la Asamblea nacional quince de Fe­
brero de mil ochocientos setenta y  tres.—Cristino 
Martos, presidente.—Pedro J. Moreno Rodrí­
guez, representante secretario.—Cayo López, re­
presentante secretario.—Eduardo Benot, repre- 
sentrute secretario.—Federico Balart, represen­
tante secretario.

—La Asamblea nacional, en uso de su sobera­
nía, decreta y sanciona la siguiente ley:

Artículo único. La justicia se administra en 
nombre de la nación.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

No publica ninguna noticia referente á la fac­
ción.

DECRETOS.
Relevando del cargo de capitán general de Ca­

taluña ai teniente general D. Eugenio de Gamin- 
de, y nombrando para este puesto á D. Juan Con­
treras y Roman.

—Relevando del cargo de capitán general de 
Andalucía ai mariscal de campo D. José Merelo, 
y nombrando para esta plaza á D. Juan Acosta y 
Muñoz.

—Relevando del cargo de segundo cabo de la 
capitanía general de Cataluña á D. Manuel An-

R E U M A T I S M O
CUBADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO

CON E S T E  G R A N D ÍS IM O  D E S C U B R IM IE N T O  
QUE SOLO POSEE ESPAÑA.

Mas de cien millones de personas, del viejo 
v nueso Mundo, han admirado en muchísimos 
casos las sorprendentes propiedades higienico- 
medicinales del ACEITE DE BELLOTAS cori sà­
via de coco, de nueslra invención v absoluto 
secreto, en las vías respiratorias, nutritivas v 
sistema capilar.

Hoy podenios esponer una importantísima, y 
manifestará losquepadezcan reumatismo, cuva 

afección, caracterizada por dolores continuos 6 intermitentes 
vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez.calor» tume­
facción y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las 
articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en ¡ 
el mundo, desde su creación, inclusas las aguas termales, los 
baños rusos, los bálsamos de Upodeldoch y lloloway, un remedio I 
tan heroico, ellcaz, cómodo, barato á veces 50 céñliroos v sen­
cillo conio nuestro espoeillco, recomendado por módicos alona- I 
as. homeópatas, farmacéuticos, y por mas de «00 periódicos, sin 1 

distinción de matices.
Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, 

para.reumatismo incipiente, y lo mismo para el crónieo' «i no 
cede se toma al interior nueve m añanasen ayuna« una cuchara- 
dita: como preservativo, basia darse una untura en la piel cada 
ocho días.

Todo el que habite países trios, diliniusos. nevados, ó viva en 
aposentos húmedos o mal sanos, debe éslar provisto de un Tras­
quilo: porque además cura las heridas. Corladuras, quemaduras 
hemorroides, lina, sarna, tisis y lepra, hace espeler la solilaria 
y toda clase de lombrices.

Precio: tí. 12 y IX rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cru­
ces. i. principal. .Madrid, y en 2.300 farmacias, droguerías v per- 

m enas ds todo el globo.
•lijase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la 

Jpsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta v presocelo mie 
hay ruines falsificadores. ‘ 1

Dirigirse al ¡nvcnlor. L. DE UREA Y MORENO, proveedor de tolo el globo.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos pódenlas decir que de las 

pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es infinitamente 
mejor que las aguas de Panticosa. de Uberagua. y que las famo- 
eT,taFaSi , “** Paslor de Relmel, de la Ermita y otros, para 
h.  • P,ulmon >' toda clase de toses; en breve publicaremos 
«Cairos informes facultativos.

LA CASA-REFUGIO DE NOE,
G R A N  A G E N C I A  U N I V E R S A L .  

Preciados, 26, principal.
FACILITA DINERO sobre fincas, alhajas, muebles de lujo al­

quileres. papeletas del Monle. papel del Estado, libranzas del 
liiro múluu, letras, pagarés, facturas, abonares á los empleados, 
libramientos de obras públicas, cupones 5 por lüo consolidado, 
espedientes aprobados pendientes de pago en los ministerios y 
en la Deuda, liquidados ó reconocido el derecho y la personali­
dad. etc., etc.

NEGOCIOS.—Matrimonios civiles y canónicos, compra, venta y 
cambio de fincas, consultas, demandas, litigios, exhortos busca 
de documentos y personas, cuartos desalquilados, de huespedes 
y en compañía, colocación de.sirvientes y cuanto concierne á la 
PRIMERA AGENCIA DE ESPAÑA, euvo Director es la mejor ga­
rantía después de 17 años de constante practica sin la mcuor 
acusación presentada ante los tribunales de justicia.

Vinos de Oporto y M adera.
Se venden algunas cajas á precios muv bajos. Plazuela de la 

Morería, t. principal.

GRAN BAZAR DE ROPAS RECUAS,
CALLE DE PRECIADOS, NÚMS. 21 Y 23.

Chalecos de varias clases, desde............... 24 á 70 rs.
Pantalones. _ .............................................. 46 á 140 »
Cazadoras...................................................... 80 á 210 »

P ard esú s, capas y ca rrik s de varios pre­
cios.

VINO DE VALDEPEÑAS,
á 28rs. arroba y i 1(2 botella: pasas superiores de Málaga, á 44 rs 
arroba \ 2 rs. libra; latas de sardinas enteras, medias y cuartos 
á 10. .i y 2 1(2 rs. una; ostras frescas, á 5 rs. barril; pimientos 
a 3 rs. bote; almendras tostadas, á 4 rs. libra: aceitunas reina 
á 2 1(2 rs. libra y H rs. barril; vinos y licores del reino y estran- 
jeros; legumbres de todas clases, á precios reducidos.

Leon, 7, y Espoz y Mina, 12
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o jo s  d e  g a l l o ,  j u a n e t e s ,  e tc .
Hice yi mucho tiempo que goza de gran crédito esta preparación cuyos efectos son debidos, 

Unto i  su composition, como á su forma especial. Nadie ignora que aislando la parte dolorosa 
*¡e ***1 fr°te T de Ia presión. se produce un bienestar instantáneo. Este es el resultado
de! TOPICO-BORRELL. Con la insensibilidad conseguida, y ayudada después por los medios 
que indicamos en el prospecto que acompaña el medicamento, se determina la curación compleu 
más d menos ¡inmediata. — r  ’

N o ta . Toda cajita deberá exijirse que 
vaya acompañada de una espiración . yi 
revestida de la firma y rúbrica de BORRELÍ. 
hermanos, iqual á la'presente.

Madrid, puerta del Sol, números 5, 7 y 9, 
á 10 r s .  cajita. — Barcelona, calle, del Asalto, 52 .

día. y nombrando para sustituirle á al mariscal 
de campo D, José Lagunero y  Guijarro. 1

—Ley autorizando al Gobierno para otorgar e 
una sola subasta la concesión ele las dos líneas 
férreas de Calatayud á Teruel y  de Luco á Utru 
lias, comprendidas en la ley de 2 de Julio de lá7u

—Otra eximiendo del pago de derecho de adua­
na 370 con 56 céntimos toneladas tubería de hier­
ro que el ayuntamiento de Oviedo introduzca de 
Inglaterra.' destinada á conducir aguas potables 
para el abastecimiento de la ciudad.

—Y otra adjudicando definitivamente en venta 
las minas de Riotinto á los Sres. William Ed- 
ward Quentell, Ernest H. Taylor y Enrique 
Doctscb, por sí y en representación de la casa 
Matheson y compañía de Londres, por la suma 
de 92.800.000 pesetas.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Resolviendo quede sin efecto la real orden de 31 
de Diciembre último que disponía que los ejerci­
cios de oposición á la cátedra de fisiología, vacan­
te en la facultad de Medicina de Granada, tuvie­
sen lugar en Madrid, y disponiendo se verifiquen 
en Granada.

MINISTERIO DE MARINA.

Resolviendo se haga estensivo á marina el de­
creto espedido por ei ministerio de la Guerra, en 
virtud del cual queda abolido en el ejército el ju­
ramento político.

VOLUNTARIOS DE LA REPÚBLICA.

Servicio nombrado para el 18. á las ocho de la noche, en el 
principal de los Voluntarios de la República y diputación Pro­
vincial.—Tercer batallón.—Jefe de día, señor comandante del 
mismo D. Diego Diaz y Alvarez.—Capitán dq E. Al., D. Manuel 
Caballero.

El brigadier jefe de K. M., 
CARMONA.

SEÑALAMIENTOS PARA HOY.

Caja de Depósitos —Intereses de depósitos en efectos públicos 
según semestre de 1872, número 05 de sorteo, carpetas 1 á 40. 
de señalam iento— Id. de resguardos al portador, segundo se­

mestre de 1872, carpetas 1.201 en adelante.
Tesorería Central.—Cupón de bonos vencidos en 50 de Junio 

último, carpetas 851 á 870.—líonos amortizados en 27 de Di­
ciembre de 1871. foctura de sorteo 582.

Deuda pública.—Intereses del 5 por 100 consolidado, facturas 
3.841. 3.843) 3.815, 3.847 y 3.840. 2.871 á 2.88 J. 2.961 á 2.970. 4.071. 
4.078. 4.07;». 4.077 V 4.070. 4.721 á 4.750, 3.801 á 5.810. 3.021 á 3.03o. 
2.551 á 2.560, 21 á 50. 2.541 á 2.550.

SANTO DE L  DIA.

San Gabino, presbitero y m ártir y San Alvaro de Córdoba.

BOLSA DE MADRID DEL 18.

FONDOS PÚBLICOS. Ull. p.° Carrel. y sociedades. Ult.p.“

3 por 11)0 consolidado.. 22-85 Abril 1X30, i .000.. . . 00-00
Títulos pequeíios. . . . 23-0U Junio 1854, 2.000.. . . 00-0(1
A (in de mes.................. 00-00 Agosto 1,852, 2.000. . . 00-00
lnscrip. del 5 por 100... 
5 por 100 esterior. . . .

00-00 Marzo 1833, 2.000.. . . 00-00
27-30 Julio 1830, 2.U00. . . . 00-60

Material del Tesoro. . . 00-00 Obras publicas 1858.. 00-0! •
Personal......................... 00-00 Ferro-carriles 2.000.. ¡0-00
Sisas............................... 00-00 Id. nuevas 2.000. . . OO-Ol)
Oblig. municipales.. . . 00-00 Id. id. 20.000........... 45-40
Empréstito Erlanger.. . 00-00 Id. nuevas 20.000.. . 00-0»
billetes hipotecarios.. . 00-00 Alar á Santander.. 00-00
Id. banco de C astilla.., 00-00 banco de España.. 171-00
Bonos del Tesoro. . . . 72-80
Cantidades pequefias. . 
V. Diciembre de 1872. .

72-70 Cambios.

Id. Marzo de 1875. . . . 96-35 Londres, á 9o d. f 48-8500-00 05- lo 
Oü-OUR. de ia Caja de Uep.. . OO-oo Burdeos, á X d. v. . .

El consolidado interior ha bajado 25 céntimos, el esterior 40, 
los bonos 5. los ferro-carriles 10.

ESPECTACULOS DE HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—F. 9i de ab .-A  las 8 1(2 -  
T. 2.° impar.—Lucrecia Rorgia.

ESPAÑOL.—A las 8 1(2.—153 de ab.—T. 2.° par.—Del dicho ai 
hecho hay gran trecho.—Aventuras de un cesante.

ZARZUELA.—A las 8 1(2.—1\ 153 de ab.—Serie 6.*—T. 2.° impar- 
—El matrimonio.—Canto de ángeles.—Acto 5.° de Don Juan Te. 
uorio.—Patinadores rusos.

CIRCO.—A las 8 1(2.—F. 139 ab.—T. l.° impar.—El Tasso.—Los 
cuatro maravedís.

VARIEDADES.—A las 8 1(2.—¡No era á ella!—Un cuarto desal­
quilado.—Por meterse el tiempo en agua.—Las campanillas.

ROMEA.—A las 8 1(2 .—Al sol que mas calienta.—Alza y baja. 
—España y Portugal.—Un recuerdo á Romea.—baile.

ESLAVA.—A las 8.—Vestir imágenes.—¡Está loco!—Los des 
amparados.—Amad al prógimo.—baile.

MaRTIN.—A las 8.—Un buen pagador.—Las bromas del lio.— 
El arcediano de San Gil.—La campanilla de los apuros.—baile.

MADRID.—1873.
I m p r e n t a  á  c a r g o  d e  D. T e o d o r o  L u c u i x . 

Galle de Isabel la Calóllca,nam. 23.

LECCIONES A DOSICIUO.
Un acreditado profesor de insiruceiou primaria superior y ae 

comercio con ti lulos, que lia educado» muchas señoritas» se­
ñoritos de la grandeza, pasará á casa de los que le favorezcan, 
avisando por el correo, calle del Conde de barajas, num. o. prin­
cipa! derecha.

Ayuntamiento de Madrid




